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Segunda clase de Crisis Vitales

7/5/03

1. 

El modelo de Crisis Vitales nos hace repensar algunos conceptos, teniendo en cuenta que hemos planteado la posibilidad de suspender el Yo y con ello toda representación y estructura externa.

Nada está dado sino está dándose. Salimos del lugar del Yo observador y estructurante y estructurado para entrar en un sujeto sin objeto, abierto a la participación de la experiencia.

2.

Hoy vamos a hablar del modelo como nuevo paradigma. Es decir una cosmovisión diferente de la experiencia clínica. Nos da nuevos elementos para comprender y entender los hechos.

¿Cuál es esta nueva cosmovisión? No darle tanta importancia al Yo y sus relaciones. No darle valor de fundamento a un psiquismo representacional, ni la pulsión como único motor y por extensión al deseo como única base de la satisfacción humana.

Vamos a hablar en las próximas clases de otras dos “explosiones” que transformaron paradigmas establecidos. La “explosión del Yo” y sus consecuencias en Psicología será luego completada por la “explosión del átomo” en la física y la “explosión del dato” en la epistemología..

3.

Si descentramos el Yo toda estructura objetiva establecida, entra en crisis. El Yo no es más observador, participa. Lo conocido:

a) La constitución del Yo se establece por otro. Algo dado de antemano que identificamos.

b) Esto necesita: 

      I una pulsión que desea un objeto dado;

      II un psiquismo que representa una realidad dada;

      III ideales que permitan sublimar las pulsiones

c) Entre los dos sistemas, el inconsciente y lo consciente, siempre hay conflictos, como también entre las instancias del aparato psíquico. Estos conflictos buscan resolver los deseos individuales y los determinismos sociales.

4. Lo nuevo
Si dudo lo que pienso y percibo toda información dada de antemano entra en crisis. He suspendido el Yo saliendo al margen de la realidad dada tanto interna como externa. El  inconsciente dado y la realidad establecida que identificamos se diluyen en un inconsciente vivo cultural y lo dado se confunde con lo dándose haciendo que todo fluya como destino de auto superación. 

Queda entonces preguntar: Si no hay objeto ¿qué hacemos con el Yo, la pulsión, la sublimación? ¿Qué hacemos que la realidad que nos determina?

Y por último queda otra pregunta: si no hay conflictos ¿cuál es la experiencia que hay que resolver?

5.

Consecuencias de la ruptura Sujeto-Objeto

Salimos del lugar de observador y participamos (no identificamos) de una realidad viva (no dada) que no desea ningún objeto sino que anhela superar con los demás  la experiencia. El vacío objetal genera un campo potencial que el flujo vital moviliza.

Este anhelo no busca objetos sino que crea nuevos, los cuales transforman las estructuras dadas. Estamos generando un poder de cambio “desde abajo”: la participación con nuestros pacientes de la experiencia.

6.

a) ¿Qué es una crisis vital?

b) ¿Para qué sirve?

a) Es poner en crisis toda relación hasta alcanzar un campo de participación donde los objetos dejan de ser relevantes por lo tanto el deseo hacia ellos. La pérdida de toda estructura o realidad dada nos sumerge en una angustia existencial (no de pérdida) tolerada y superada desde un nuevo sentimiento de identidad grupal o solidario (Nuestra 1ª. Identidad es “nosotros”) que anhela autosuperarse con los demás, gracias a la fuerza o flujo vital que sólo anhela a más con los demás. El conflicto entre partes queda suspendido para sumarse a este anhelo solidario que crea nuevos objetos que transforman la realidad dada.

b) En terapia sirve:

I Nueva comprensión del proceso de conocimiento. Consecuencia del cambio de actitud.  

II  Crear antes que sublimar pues partimos de lo originario sin fundamentos.

III Transformar los sistemas que nos determinan sin enfrentarlos, abrimos la conciencia a una realidad viva, dándose con.

IV Generar una fuerza vital no sólo pulsional para el cambio. El anhelo de ser más con los demás.

V Cambiar la actitud, no las cosas. Ser parte.

VI Nueva comprensión de la información recibida: a lo manifiesto y oculto se agrega la in-formación. 

Suspender el Yo. Constitución del sujeto

“Dudar” de lo pensado (de lo subjetivo), de lo percibido (de lo objetivo).

“Evitar” los atributos de los objetos, suspendiendo sustantivos (tendencia objetivo) como adjetivos (tendencia subjetivo), queda entonces, sólo un “sujeto abierto” a la acción: verbo. “Al principio era el verbo”.

Que un objeto sea satisfactorio o placentero es un atributo (principio de placer-displacer) que distingue lo que no es; es también una relación clara entre un sujeto que atribuye algo a un objeto. 

Al “suspender el Yo” toda relación se suspende y dejamos de atribuir. El objeto se diluye perdiendo consistencia tanto para ser pensado como percibido. ¿Qué queda?

Sólo queda el hecho de “existir con”. Existir “abierto a” un campo de posibilidades “diferentes”. Sólo quedan diferencias que “resuenan” como existentes y que anhelan ser. Sólo ser, dado que los objetos han perdido entidad. Ser ahí, existiendo. Sólo hay verbo, o sea, acción de tender (anhelar) ser, no tener.

Queda a la vista que anhelar ser no es lo mismo que deseo. Este último está determinado por un objeto al que se le atribuyó una cualidad que atrae. La libido sexual es esa cualidad que inviste los objetos y los hacer necesario y deseantes. El anhelo de ser no supone ningún objeto. Estamos ante un “campo de valores”, suponiendo que “valor” no es un atributo identificado (lo que es una redundancia, pues todo atributo es identificación). Si no identificamos ¿qué sostiene el campo o un sistema? Sólo participamos de algo que une sin ligaduras libidinales. Es el flujo vital dentro de una identidad grupal.

Energía y materia eran inseparables, por lo tanto el fundamento de toda realidad eran los objetos elementales (el átomo). Cuando se logra separar la energía y la materia dejan de ser formas de presentarse en la realidad última. Partícula – onda, como realidad, nos sumerge en un campo posible, no determinado (objetivado) o calculado (principio de indeterminación de Heiseldeg). Ante lo posible no deseamos, sólo anhelamos (tendemos) “ser, que la partícula y la onda sean uno, que la energía encuentre su materia (forma). 

Campo de in-formación.

Semejantes:

Campo de in-formación: energía que busca forma.

Campo de posibilidades: no determinado.

Campo indeterminado: sin relación sujeto-objeto.

Eco-sistema: sistema abierto no determinado.

Campo de valores: realidad sin atributos que separen. Sólo una energía que anhela.

Campo participativo: “todo con todos”, “de nadie, por eso, de todos” más allá del bien y del mal: sin prejuicios.

Campo de constitución de la subjetividad abierta sin objeto.

¿Qué nos une que no sea la libido o la pulsión de vida?

¿Qué nos une en un anhelo común?

El flujo vital como energía vital es un campo de in-formación que busca autosuperarse desde su estado originario; crean objetos de su propia cultura, lo que lo constituye (...). Sería una autoconstitución como sujeto de experiencia “grupal”.

Crear es anhelar ser, pues anhelar autosuperarme es ser más allá de todo ideal atribuido a un objeto. Ser, crear, existir es nuestro anhelo antes de todo deseo. La energía vital busca es encuentro con su ser (forma) en un campo indeterminado que lo hace posible. Campos de in-formación.

La vida como valor es el “existir con”, es decir, participar de algo que fluye inagotable, que existe en su propio devenir. En ese devenir no se fija en ningún objeto, se expande como el tiempo fuera del espacio. Sólo busca ser uno mismo con los demás, es el hombre que tiene autoconciencia de este existir, la verdad fluye, la ljusticia fluye, la identidad del ser fluye, todo fluye en búsqueda de un ser que construye su destino con las cosas y semejantes. Cuando dejamos de fluir es que nos fijamos en objetos más relacionados, idealizamos, nos desilusionamos y seguimos. Cuando volvemos a fluir existimos y creamos una cultura que nos constituye como ser. Adaptarnos no es ser, es tener.

Este modelo de la física toma en el hombre, como creador de cultura, una dimensión particular que lo diferencia de los seres vivos. En é la vida fluye no independiente, es parte de un ser que anhela autosuperarse siendo. Autoconciencia de ser (identidad personal), como ser en este mundo, del que coparticipa de este valor: la vida que se expande. Todos los valores fluyen, pero nos hace  participar de una energía vital que busca nuevas formas en la cultura. El hombre “es” cuando participa de ese fluir (campo de valores) con las cosas y los demás hombres. Si tratamos de fijar los valores nos alejamos de esta energía que la conciencia ampliada logra in-formarse con la energía vital (energía “libre” de lo instintivo y del objeto). En un campo de valores es que podemos participar de ellas. La vida es el prototipo de los valores subyacentes en los objetos, “tus hijos no son tus hijos, son hijos de la vida”. Desprendimiento, desidentificación, suspensión del yo, que nos abre al misterio del tiempo.

Me queda una pregunta. En el trasfondo de ese “anhelo de ser” (o fluir en la búsqueda uno mismo con los demás está el acto creador. La intuición es el acto intelectual que inició la creación de imágenes que dan sentido a ese existir particular. La intuición es un acto vivencial e intelectual inconsciente que crea imágenes constructoras del pensamiento racional. La fantasía inconsciente es una conducta pulsional donde el instinto biológico encuentra la relación con el objeto que le atribuye placer, en un acto biológico-intelectual. El pensamiento racional es un proceso mental donde lo vivencial ya es percepción y la fantasía inconsciente ya es razón inductiva y deductiva. Rescatemos la intuición como conducta que transforma el anhelo de ser in imaginación creativa. Res lo que Kant y Hegel llamaron razón constructiva. Es el acto creador. 

Esquema: de la subjetividad

1.



de lo pensado

Subjetivo

Suspender el Yo





de lo percibido
Objetivo

Se rompe la relación Sujeto-Objeto

2.

Todo Atributo separa-distingue un objeto: placer-displacer. 






sustantivo 
objetivo ext.

Si se evita todo atributo






adjetivo
subjetivo: lo objetivo int.

queda un Sujeto sin Objeto.

3.

Sujeto abierto a pura acción Verbo
más allá del principio = placer-displacer

más allá de lo pulsional

más allá de toda estructura objetivada o representada

4.

Queda también un sujeto diferente a otros y abierto a participar con toda la experiencia.

Somos seres existentes que anhelamos ser más con (suspendemos el Yo que desea tener).

5.

Si no hay atributo en el objeto no hay libidinización posible del objeto. 

6.

De la estructura objetiva al 
Campo de Valores

Identificación


participación

Información


in-formación

Determinado


lo posible

De la constitución del Yo (narcisismo) a la constitución del sujeto (participación en el nosotros)



